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Prólogo
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Michael

Ella me mira fijamente y me pierdo en esos magníficos ojos esmeralda. Me tienen prisionero - un cautivo voluntario de esta hermosa criatura que hace que mi corazón duela cada vez que estoy en su presencia. El deseo de probar esos dulces labios y enterrarme en lo más profundo de su calor...


Atormenta mi alma.



Lucho por controlarme mientras sus manos se deslizan por mi pelo de forma tan cariñosa.

Su toque, suave al principio, se vuelve más atrevido mientras con- tinúa sus gloriosas caricias. Por dentro, estoy rugiendo de deseo al imag- inar esas capaces manos envolviendo otras partes de mi cuerpo, seguidas por sus llenos y suculentos labios...


Es casi demasiado por soportar.



Cierro mis ojos y me agarro al borde de la silla mientras esos per- versos pensamientos me consumen, agradecido de que mi regazo está envuelto en plástico. Intento pensar en cosas menos deseables, pero mi cuerpo no quiere cooperar y estoy a punto de perder el control. Justo cuando creo que no puedo contenerme más, se cierra el grifo y ella dice mi nombre...


Michael.

Surge de su lengua como la caricia de un amante - tan suave y sexy.



Abro mis ojos y le sonrío a esta encantadora hechicera, deseando poder mirar para siempre su belleza.


Ella me devuelve la sonrisa y me incita a seguirla.



Obedezco sin cuestionarlo, ya que estoy bastante embelesado con este hermoso ángel. A decir verdad, la seguiría hasta las profundidades del Infierno si me lo pidiera. Ni siquiera lo cuestionaría.

––––––––
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Me siento en su puesto, alisando con la mano el plástico sobre mis muslos mientras nuestros ojos se encuentran en el reflejo del espejo. El- la abre su encantadora boca y me pregunta qué me gustaría.


Hago una pausa.



Mi pulso se acelera y estoy rebosante de deseo. No me gustaría nada más que poseerla, justo allí y en ese momento. Reclamarla como mía y sólo mía. Destruir a cualquiera que pudiera interferir o se interpusiera en el camino de nuestro destino.


Pero por ahora...

Creo que simplemente me decidiré por un corte de pelo.
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Capítulo Uno
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Sinclair

“¿Has oído ya las noticias?” preguntó Tiffany.


Estábamos en la parte trasera de la peluquería, mezclando tintes. “¿Qué noticias?” pregunté, intentando retirar un mechón suelto de

pelo de mis ojos sin que se me llenara de polvo. “Judy ha vendido la peluquería.”

Levanté la cabeza y la miré horrorizada. “¿Qué? ¿Cuándo?” “Supongo que el trato fue finalizado anoche. Se la ha vendido a un



tío de Los Ángeles.”


“¿Entonces vamos a cerrar?”



“No. Nada va a cambiar aparte del dueño. Ella se la ha vendido a los hijos de uno de sus amigos para poderse jubilar.”

Solté un suspiro de alivio. “Jesús, me diste un susto de muerte. No sé lo que haría si Enredado cerrase.”

“Yo tampoco. De todos modos, me muero por conocer al propi- etario,” dijo con entusiasmo la bonita chica de diecinueve años. “Judy dice que está super bueno y que todas le vamos a adorar. Él estará aquí el lunes.”

“Ajá,” dije, removiendo el color. Estaría bien tener a otro chico en la peluquería. Me preguntaba si sabría algo sobre peinados o si era gay. Muchas veces, ambas cosas iban de la mano.

“¿Es  ése  el  color  que  la  cliente  quiere?”  preguntó,  señalando  la muestra que yo estaba examinando. “Va a ser un gran cambio para ella.” Me quedé mirando el brillante mechón rojo brillante y asentí. “He intentado convencerla para que no lo haga, pero ella sigue insistiendo.” Tiffany cogió su cuenco de color y se giró para marcharse. “Bueno,

buena suerte con eso.”


Resoplé. “Necesito más que suerte.”



Mi cliente, Mrs. Lancaster, era una fornida señora de cincuenta años con muy pocas luces; una mujer que era normalmente muy con-

10

servadora. Hoy, ella había traído una foto de una famosa de veintitantos años que tenía largo y vibrante pelo rojo, y quería el mismo color. Desafortunadamente, en Mrs. Lancaster iba a parecer la escena de un crimen.

“Vale,” dije tras regresar a mi puesto. “¿Está segura de que éste es el color?” pregunté, sosteniendo en alto los brillantemente coloreados mechones.

“Sí, querida,” dijo ella, tocando la muestra con cariño entre sus de- dos. “Quiero exactamente ese color. Sé que va a resultar encantador.”


Forcé una sonrisa. “Vale entonces. Hagámoslo.”



“¡Oh, no... Oh no, tú no acabas de hacer eso!” gritó Felicia desde el otro lado de la peluquería.

Me giré en redondo y miré fijamente al anciano sentado en la silla de Felicia, con una enorme estúpida sonrisa en la cara.

“Oh, Dios mio,” se disculpó una anciana y adinerada mujer sentada en una silla junto a ellos. “Lo siento mucho. ¡Henry! ¡Te tienes que comportar!”

“No, lo siento,” dijo Felicia, dejando las tijeras. “No le voy a cortar el pelo a este viejo si va a poner su boca sobre mi. Por supuesto que no.” Fue entonces cuando me di cuenta de la parte delantera de la camiseta rosa chicle de Felicia. Tenía un trozo húmedo en su pecho

derecho.

“¿Has oído eso, Henry? ¡Tienes que comportarte!” le riñó la mujer. Ella se giró hacia Felicia. “Lo siento muchísimo. Mi hermano sufre de Alzheimer y no siempre sabe lo que está haciendo.”

Vi con placer los acuosos ojos azules del anciano y no había ningu- na duda en mi mente de que sabía perfectamente lo que había hecho. Felicia era una mujer con una gran delantera y sus pechos a veces siem- pre estaban en medio. Ella me había cortado el pelo una vez y tuve suerte de no salir de allí con dos ojos morados.

Felicia cogió las tijeras. “Vale, pero si me toca otra vez,” entrecerró los ojos. “Le voy a cortar algo más que el pelo.”

“Oh, Señor,” susurró mi cliente. “Esto es mejor que la tele durante el día.”


Hice una mueca. “Ya le digo.”



Para mí, simplemente era un día mas en Enredado. Había visto de todo, oído de todo, y era lo que hacía que siguiera viniendo a trabajar cada mañana. Me encantaba mi trabajo, quería a mis compañeras, y no lo cambiaría por nada en el mundo.

Por suerte, Henry mantuvo sus manos y bocas alejadas de Felicia durante el resto de su cita, mientras yo terminaba de teñir y peinar el pelo de Mrs. Lancaster. Cuando estuvo terminado, la giré frente al es- pejo y contuve el aliento mientras mirábamos el resultado.


“¿Qué le parece?” pregunté.

“Oh, Dios mio... ¡Es fabuloso!” exclamó.



Suspiré de alivio. Aún parecía sorprendentemente brillante para mi, pero si a ella le gustaba eso era todo lo que importaba.


“Parece una mujer nueva,” dije, rociando su pelo con laca.



Ella se tocó un lado de su cabello apreciativamente. “En realidad ha sido idea de Mr. Lancaster. A él siempre le han encantado las pelirrojas.”

Miré mi propio cabello caoba en el reflejo del espejo y me pregunté si él se referiría a algo un poco más sutil que el color ‘Ronald McDon- ald’ que ella había seleccionado.

Ella me cogió de la mano y tiró de mi para que me acercara. “Dime,” susurró. “¿También tiñes el pubis?”


“Ah, no,” le susurré. “Ahí abajo ya se lo hace usted misma.”



Ella se mordió el labio inferior. “Oh, mierda. Quizás me lo tendré que afeitar.”

Abrí la boca para responder, pero entonces cambié de idea. Cierta- mente no quería continuar esa conversación en particular.

Después de que me pagara y se marchara, me apresuré en limpiar mi espacio. Tenía el fin de semana libre y lo iba a pasar en Huntington Beach. Aún tenía mucho equipaje que preparar antes del viaje y estaba

impaciente por empezar. Era la primera vez que tenía un fin de semana completo libre en meses.

“Al menos ese vejestorio me ha dado una propina en condiciones,” declaró Felicia, sosteniendo en alto un fajo de billetes.

“Aún no me puedo creer que hiciera eso,” se rió Tiffany. “¡Vaya pedazo de viejo chocho!”

Ella asintió y se metió el dinero en el sujetador. “Lo peor de todo es que no he tenido mucha acción en casi dos meses. ¿Y entonces me chupa la teta un viejo blanco sin dientes?” dio una palmada y se rió con ganas. “¡Señor, ten piedad!”

“¿Dos meses?” me burlé. “Eso no es nada. Ha pasado más de un año para mi.”

Sus ojos se abrieron como platos. “¿Un año? Chica, la próxima vez que Henry pida una cita, me aseguraré que te toque a ti.”

***
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“Esto no va a funcionar nunca,” le dije a mi amigo Jesse mientras me deslizaba en su Jag un par de horas más tarde. “Confía en mi. Nunca en- gañaremos a nadie.”

Alargó una mano y palmeó mi rodilla. “Cariño, funcionará. Tiene que funcionar.”

Me coloqué el pelo tras las orejas. “Entonces es mejor que dejes de llamarme ‘cariño’ y dejes de acicalarte cada cinco minutos. Nunca vas a engañar a tus padres si continúas actuando como una princesa.”


Jesse echó hacia atrás su perfectamente cincelado rostro y se rió.



Luego se detuvo bruscamente y me miró con falso encono.


Yo sonreí. “Oye, sólo te lo digo...”

“Dios, eres una pequeña zorra arrogante.”



Sacudí la cabeza. “No, tú has reclamado ese título, cariño, y no me atrevería a intentar arrebatártelo.”

Mirándose en el espejo retrovisor, se pasó los dedos por encima de sus cortos reflejos rubios - los que yo le había teñido la noche anteri-

or. “Y por eso eres mi mejor amiga, Sinclair. Sabes como hacerme la pelota.”

Me reí. “Ahora en serio. ¿En qué estabas pensando cuando me invi- taste?”

“Bueno, ya que es su veinticinco aniversario de bodas, ellos esperan de mí que traiga una cita del género femenino. Ciertamente no puedo traer a Alex, Sin. Mis padres son unos cabrones. Los dos. Ellos nunca aceptarían el hecho de que soy gay y sin duda congelarían mi cuenta fiduciaria si descubrieran la verdad.” Se mordió una uña. “Y sé que sue- na superficial, pero no puedo vivir sin ese dinero.”

Me puse el cinturón de seguridad. “¿Entonces simplemente vas a seguir mintiéndoles? ¿Cuánto tiempo más piensas que puedes hacer eso?”

Arrancó el coche y el motor ronroneó como un gatito de ochenta mil dólares. “Tanto como pueda, Sin, tanto como pueda.”

Cuarenta minutos más tarde, después de escucharle despotricar so- bre sus padres, su carrera, y su vida sexual, finalmente llegamos a la casa de verano de sus padres en Huntington Beach, una lujosa propiedad a pie de playa que me dejó sin habla.

“Vaya,” dejé escapar mirando fijamente la enorme estructura blanca que gritaba “Riqueza”, “Poder”, y “¡Seguid soñando, perdedores!”

“Lo sé,” se burló Jesse. “Son asquerosamente ricos, afortunadamente para mi. Pero también es dinero viejo e ideales aún más antiguos. De- safortunadamente para mi.”

Yo sólo conocía a Jesse desde hacía ocho meses, desde la primera vez que entró en Enredado. Desde el momento en que dejó caer su trasero embutido en Armani en mi silla, conectamos, y yo me he convertido en su estilista personal y él en uno de mis mejores amigos.

“¿Exactamente qué les has contado de mi?” pregunté, sintiéndome nerviosa ahora que estábamos en realidad pasando por ello.

La estratagema había sonado divertida en el momento - un fin de semana de fiestas, famosos, y una oportunidad de escapar de mi propia

monótona vida. Había pasado casi un año desde que encontré a mi ex- prometido en la cama con otra mujer, y básicamente había adquirido las costumbres de un ermitaño poco después. Mi vida ahora consistía en trabajar, cuidad de mi exigente gato negro, Felix, y leer novelas román- ticas de mala calidad. Era aburrido y a veces me sentía sola, pero era se- guro, lo cual era lo que necesitaba después de que Shawn me hubiera partido el corazón.

Jesse desenvolvió un trozo de chicle y lo deslizó dentro de su boca. “Vale, así que tú y yo hemos estado saliendo de vez en cuando durante los últimos seis meses. Nada serio aún.”


Levanté una ceja. “¿Aún?”



“A ver, quiero decir que hemos follado y eso,” dijo él, haciendo sonar su chicle un poco demasiado repulsivamente para un tío de veinticuatro años.


Fingí una mirada de asombro. “¿Hemos follado? ¿Y estuvo bien?” Él sacó pecho. “Estupendamente bien. Por eso no me dejas en paz,



loca zorra cachonda.”

Me reí y sacudí la cabeza. “Oh, hermano, eres tan jodidamente ar- rogante.”


Él palideció. “¿Arrogante? Dios... Odio esa palabra.”



Le miré fijamente y me pregunté como demonios iban a pensar sus padres que era cualquier cosa menos gay.

“Bueno, deberías querer fingir ser 'arrogante'. Es una característica que encontrarás en un montón de hombres masculinos,” dije, poniendo voz de hombre.

“Sin, nunca he sido un hombre masculino y mis padres me han conocido toda la vida. Ellos simplemente piensan que soy un chico muy creativo y extrovertido.”

Entendí eso porque Jesse era realmente muy creativo. También era un talentoso diseñador gráfico que, desafortunadamente, no se llevaba muy bien con sus padres. Ellos habían querido que él fuera médico  o abogado, como su hermano mayor, Reed, a quien yo aún no había

conocido. Supuestamente, Reed era un arrogante y engreído abogado que tenía poco tiempo para su hermano pequeño.

“¿Entonces tú puedes actuar de manera natural mientras que yo soy la que tiene que fingir estar totalmente colada por ti?”

Él sonrió. “Oh, venga ya. No puede ser tan difícil. Sabes que soy el hombre al que te 'tirarías' si fuera heterosexual.”


“Basta,” dije levantando una mano.



Él suspiró. “Sinclair, de verdad que necesitas trabajar tu auto-con- fianza. Sé que es duro por lo que ese gilipollas te hizo, pero de verdad necesitas superarlo. Quiero decir, eres atractiva, divertida, y tienes in- creíbles habilidades en lo que a peluquería se refiere. Eres un partidazo, amiga.”


“Díselo a los chicos heterosexuales,” le dije secamente.



“Cariño, si no pueden soportar una mujer que no tiene miedo de decir lo que piensa,” dijo, “entonces es cierto que no te merecen.”

Jesse estaba siendo amable. El hecho era que yo tenía un poco de mal genio y algunas veces no sabía cuando mantener la boca cerrada, lo cual, casualmente, era una característica que ambos compartíamos. Después de haber pillado a Shawn engañándome y tras echarle de nue- stro apartamento, juré que nunca dejaría que nadie me manipulara o se aprovechara de mi. Nunca más. Así que ahora, si no estaba de acuer- do con algo que alguien hubiera dicho, se lo hacía saber, o si me sentía amenazada de algún modo, normalmente golpeaba primero. Sorpren- dentemente, eso iba bien con los clientes porque seguían volviendo y pidiéndome consejo. Incluso Jesse me había contado sus problemas, lo cual llevó a que me convirtiera en lo que soy ahora mismo - su nueva compañera de delitos.

“¿Qué  opina  Alex  de  todo  esto?”  pregunté.  “¿Aún  sigue  sin hablarte?”

Suspiró. “Sí. Aún está cabreado conmigo por mantenerle escondido de mis padres. Él no lo entiende. Sus padres son tan condenadamente geniales, y los míos son... bueno,” suspiró, “míos.”

Me estaba costando trabajo entender por qué no simplemente 'salía del armario'. Jesse tenía un trabajo decente y su compañero, Alex, tenía bastante dinero. Lo único que se me ocurría era que la paga mensual que Jesse recibía de su fideicomiso era bastante considerable.


“Bueno, vas a tener que contárselo algún día.”



“Tú no entiendes lo intolerantes que son mis padres, Sin. Pero,” se mordió el labio inferior, “ya lo sabrás.”

“Fantástico, no puedo esperar,” respondí, preguntándome ahora en qué lío me había metido.

Salimos del Jag y nos deslizamos en nuestros papeles en ese mismo instante, caminando cogidos de la mano hacia la puerta principal, donde fuimos recibidos por un muy elocuente caballero de pelo gris.

“Joven Mr. Eddington,” sonrió de alegría el anciano. “Qué bueno verle de nuevo.”

Jesse se irguió más de lo normal. “Gracias, George,” contestó en un tono ligeramente más profundo. “Ésta es mi novia, Sinclair Jeffries.”

Miré a Jesse, intentando disimular mi sorpresa. La transformación de diva a macho heterosexual era cómica, teniendo en cuenta que yo sabía que él odiaba cada minuto de dicha transformación.

Una de las cejas de George se elevó mientras sus ojos viajaban del uno al otro. “Encantado de conocerla, Ms. Jeffries,” dijo.


“Lo mismo digo,” le saludé. “Simplemente llámeme Sinclair o Sin.” Los ojos de George nos estudiaron unos segundos y después asintió.



“Muy bien, Sinclair.”

“Mierda, he olvidado nuestras maletas,” suspiró Jesse. “Aún están en el maletero.”

“No hay problema, Mr. Eddington. Yo iré a buscarlas,” dijo George, alargando una mano para que le diera las llaves. “¿Se va a quedar en su vieja habitación, o,” me echó una ojeada, “en una de las habitaciones de invitados con Ms. Jeffries, señor?”


“Sinclair,” le corregí.

“Por supuesto,” sonrió George.





“Estoy seguro de que Mimi preferiría que durmiéramos por separa- do,” dijo Jesse. “Así que en consideración a ella creo que podemos so- portar dos noches separados.”

Decidiendo divertirme un poco, me agarré al brazo de Jesse e hice un mohín. “Pero, Jesse, no creo que pueda soportar una noche sin tus fuertes y varoniles brazos abrazándome.”

Él sonrió maliciosamente. “Vamos, Sin, dudo que mis padres quier- an que estemos dando con el cabecero de la cama contra la pared desde que anochece hasta que amanezca. Tendrás que vivir sin éste tío,” dijo señalando a su entrepierna, “al menos un par de días. Luego te llevaré de vuelta a casa y te daré un buen meneo.”

Me tuve que morder el labio para no echarme a reír. “Vale, pero va a ser muy duro no estar juntos de noche.”

Me dio una palmada en el trasero. “Ya te enseñaré lo que es duro el domingo por la noche, amante mía.”

George se aclaró la garganta. “Muy bien, prepararé la habitación de invitados para Ms. Jeffries.”


“Gracias, George,” dijo Jesse. “Venga, Sin, te enseñaré el palacio.” “Vale.”

Me alejó de George, quien nos estaba mirando con curiosidad. “Oh, dios mio,” susurré, riéndome. “Creo que tu mayordomo casi



pierde la compostura ahí por un momento.”

“No, George no. Está acostumbrado a que mi hermano traiga a sus rameras aquí.”


“¿Rameras?”

Puso los ojos en blanco. “Vale, sus golfas, cazafortunas novias.”



Me eché el pelo hacia un lado. “Sabía a lo que te referías, bobo. Estás actuando de un modo muy diferente ahora que hemos entrado en los terrenos de tus padres.”

“Lo siento,” dijo, quitándose una pelusa de su camisa Dolce and Ga- banna azul claro. “Algo se apodera de mi en el momento en que entro en casa de mis padres. Es como si me convirtiera en una persona com-

pletamente diferente. Quizás es por eso que no tienen ni idea de que yo sea gay. Simplemente parece que no soy capaz de ser yo mismo cuando estoy con ellos.”

Sonreí. “No te preocupes, Jesse, aún puedo ver al Jesse real tras esos ojos azules.”

“Es un alivio. Sin embargo, si me vuelvo demasiado estirado, saca mi culo de aquí.”


“Eso está hecho, cielo,” dije, cogiendo su mano.



***
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Michael

Observaba desde lejos como la joven pareja se encaminaba hacia la entrada de la casa, caminando de la mano. Era bueno que la hubiera estado vigilando desde hacía unos días. Éste era el último lugar en el que hubiera esperado encontrármela.


¿Y con él?



Me agarré con más fuerza al volante y luché por suprimir la ira; sin embargo, era muy difícil - las sonrisas en sus caras hacían que mi sangre hirviera.


¿Cómo podía hacerme esto?



Este chico casi ni era lo suficientemente mayor para conducir, y mucho menos para llevarla de la mano como un amante habitual. No tenía sentido.


¡Ella era mía!



Estudié sus movimientos mientras llamaban a la puerta, y fue entonces cuando lo comprendí.

“Por supuesto,” dije en voz alta, sonriendo de alivio. Por la forma en la que él se comportaba, cualquier idiota podría ver que él no estaba calentando su cama por las noches. Eran amigos y nada más. A ella aún le gustaba yo y estaba obviamente esperan- do que yo diera el primer paso.


A su debido tiempo, mi amor.



Escribí la dirección y luego arranqué el motor. Ya era hora de empezar los prepar- ativos para nuestra nueva vida juntos.
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Capítulo Dos
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Reed

––––––––
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“¿Está ocupada esta silla?”

Yo estaba relajándome en el Marina Bar del aeropuerto de Los Án- geles, bebiendo cerveza y comprobando emails en mi ordenador cuan- do levanté la vista para encontrar a una preciosa rubia sonriéndome. El- la tenía esa mirada de ven-y-fóllame y un escote que la mayoría de hom- bres daría lo que fuera por perderse en él.


Puta.



Sonreí. “Lo siento, no pierdas el tiempo. Estoy felizmente compro- metido.”

Ella me lanzó una mirada mohína y se inclinó sobre la mesa del pub, ofreciendo una mejor vista de sus tetas. “¿Estás seguro?”

Mis pantalones me empezaron a apretar involuntariamente. “Sí. Lo siento.”

Sus ojos se pasearon sobre mi apreciativamente y se pasó la lengua por sus brillantes labios. “Mira lo que te digo, guapo. Te daré un regalo de bodas gratis. Será nuestro pequeño secreto.”

Me reí entre dientes. Ella era literalmente un hueso duro de roer. “Gracias, pero de verdad que no puedo.”

Ella se enderezó y se echó el pelo hacia un lado. “Bien, entonces. Tú te lo pierdes.”

Ni siquiera me molesté en responder mientras sus caderas salían del bar meneándose con rabia en busca de una nueva conquista. En vez de eso, apagué mi ordenador y pensé en mi futura esposa, preguntándome dónde cojones se había metido. Ella no me estaba devolviendo las lla- madas ni los mensajes.


Sela.
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Conocía a la modelo francesa de veintitrés años desde hacía sólo seis meses, pero ella parecía ser todo lo que yo quería en una mujer - her- mosa, sofisticada, y una energética gata salvaje en la cama. Desafortu- nadamente, también estaba jodidamente mimada y tenía un mal genio que ya me había costado miles de dólares en porcelana y arte. La última vez que se le habían cruzado los cables, yo casi corté con ella. Pero en- tonces se había arrodillado y me había mirado haciendo pucheros, su- plicando chuparme la polla.


¿Qué hubiera dicho cualquier tipo americano de sangre caliente?



No se puede decir más que “Oui”.

Esta semana había tenido otro berrinche, enfadada porque le había pedido que volara de vuelta a los Estados Unidos para conocer a mis padres. Afortunadamente, ella estaba en el otro lado del mundo cuando se lo pregunté, así que no me costó nada más que un dolor de cabeza.


Matrimonio.

De verdad, ¿en qué demonios estaba yo pensando?



Suspirando, intenté llamarla al móvil una vez más, con el mismo ir- ritante resultado.

***

[image: image]


Sinclair

Durante la siguiente hora, Jesse me enseñó la lujosamente opulenta casa, señalando colgaduras de diseño y muebles que por separado costaban más que toda mi infancia. La mayor parte de la decoración era contemporánea, con el blanco y el negro como los colores principales, además de un puñado de piezas azules o burdeos. Con todos los muebles blancos e incluso aún más blancas mullidas alfombras por toda la casa, me daba miedo sentarme, estar de pie, o pisar algo.

“Bonito y elegante, ¿eh?” señaló Jesse. “Eso es lo que se me viene a la mente cada vez que les visito. Ya me conoces - prefiero colores brillantes, muebles cómodos, y montones de piezas eclécticas. Mi madre y yo tenemos gustos bastante diferentes.”


“Dices eso como si fuera algo malo,” interrumpió la voz de una mujer mayor.



Estábamos en la biblioteca, la biblioteca más blanca que había visto nunca, y los dos nos giramos para encarar a una alta y delgada mujer con plateada media melena.


“Hola, madre,” sonrió Jesse.   Ella caminó hacia él, le cogió las manos, y le dio besos al aire junto a sus dos mejil-



las. “Jesse, cariño. Me alegro tanto de que pudieras venir.”

“Yo también. Por cierto,” dijo, poniendo una mano alrededor de mi cintura y ac- ercándome. “Ésta es mi novia, Sinclair Jeffries.”

“Sí, ya me has hablado de ella. Es agradable conocerte,” sonrió, aunque sus oscuros ojos azules me miraban con perspicacia. “Soy Mimi Eddington.”

Acepté su fría y pesadamente enjoyada mano y se la estreché. “Encantada de cono- cerla también, Mrs. Eddington.”


“Oh, llámame sólo Mimi. Entonces, Jesse me ha dicho que eres cosmetóloga...” “Bueno, sí,” dije.

“¿Entonces posees tu propio negocio?” preguntó.



Miré fijamente su boca con asombro. Ella tenía lo que parecía ser un aspecto per- manentemente fruncido - me recordaba a alguien que acabara de probar un limón o de oler un mal pedo. “Todavía no, pero espero abrir mi propio establecimiento algún día.”

Ella se tocó el plateado pelo y sonrió. “Bien, mi estilista, Gigi Sparks, tiene un salón en Beverly Hills. Ella tiene mucho éxito, aunque la mayoría de sus clientes son famosos, y obviamente eso ayuda.”

Sonreí. “He oído hablar de Gigi Sparks. Ella es ciertamente una estilista fenome- nal.”

“Mm... sí, estoy de acuerdo. De todos modos, simplemente viene a demostrar que cualquiera puede tener éxito si trabaja duro y se esfuerza,” dijo, girándose hacia Jesse. “¿Por cierto, cómo va tu carrera? ¿Aún trabajas para esa pequeña y pintoresca firma?”


“¿Diseños Blake? Sí, madre, te lo dije por teléfono anoche.”



Ella suspiró. “Oh, es cierto, lo siento. Tengo muchas cosas en la cabeza ahora mis- mo. No sé donde tengo la cabeza.”


“No te preocupes por eso, mamá. ¿Y dónde están papá y Reed?”



Ella cerró los ojos y se frotó la frente. “Bueno, tu padre está aún en la oficina, y Reed debería llegar en un vuelo en algún momento de esta noche.”

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTHOR

K.L. MIDDLETON





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image004.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





